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RESUMEN 

El estudio detallado de seis columnas estratigráficas en el lugar-tipo de la Formación Zorritas, en Sierra Almeida, alta 
cordillera de Antofagasta, permite dividir esta sucesión en tres miembros. El Miembro Inferior consiste en cuarzoélIenitas 
con abundante estratificación cruzada planar, estratificación cruzada en esqueleto de arenque y otras estructuras indicativas 
de ambiente de alta energía. Son interpretadas como depósitos de mareas de mar somero. La aparición de Tropidoleptus 
sp. y Australocoelia indican la presencia del Devónico Medio (Emsiano-Givetiano) e incluso Frasniano. E Miembro Medio 
consiste en intercalaciones de pelitas y areniscas muy finas, altamente fosilíferas, con ondulitas y estratificación cruzada 
del tipo 'hummocky'. Se interpreta como representativo de una sedimentación controlada por tormentas y olas en un 
ambiente 'nearshore'. En la parte basal contiene fauna fósil del Carbonífero Inferior. El Miembro Superior (Carbonífero 
Inferior), se encuentra materializado por areniscas de grano fino con estratificación cruzada planar y en artesa, las cuales 
contienen pequeños canales de erosión. Se le atribuye una deposición en ambiente fluvial contiguo a la línea de costa, 
marcando niveles regresivos dentro de la Formación Zorritas. La columna estratigráfica total de la Formacién Zorritas (3.040 
m) representa un ciclo sedimentario de transgresión-regresión completo, que abarca desde el Devónico Medio al 
Carbonífero Inferior, sin mediar discordancia alguna o quiebre de la sedimentación que registre la ocurrencia de 13 Fase 
tectónica 'chánica'. Los sedimentos que integran la Formación Zorritas se depositaron dentro de una cuenca silicoclástica 
de plataforma estable, cuyo borde oriental estuvo marcado por el 'Arco Puneño' y cuya extensión occidental permanece aún 
incierta. El suministro detrítico a partir del 'Arco Puneño' desde el sureste fue continuo, y estuvo formado, esencialmente, 
por rocas metasedimentarias clásticas asociadas a escasas metamorfitas de bajo grado, plutonitas y volean itas ácidas e 
intermedias. Se sugieren algunas correlaciones con afloramientos de similar edad de la Puna Argentina y de la precordillera 
de Antofagasta y Atacama. Finalmente, se agregan algunas consideraciones paleogeográficas y geodinámicas para estos 
territorios durante el Devónico-Carbonífero Inferior. 

Palabras claves: Estratigrafía, Sedimentología, Formación Zorritas, Devónico-Carbonífero, Sierra Almeida, Región 11, :::hile. 

ABSTRACT 

New stratigraphic and sedimentological data on the Zorritas Formation, Devonian-Carboniferous 
of Sierra Almeida, Antofagasta Region, Chile. Detailed stratigraphycal analysis based on si( stratigraphycal 
columns in the type section of Formación Zorritas, at Sierra Almeida, High Cordillera of Antofagasta, allows its division into 
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three members. By mean s of detailed facial analysis of each of these members, environmental conditions were reconstructed. 
The Lower Merrber is lormed by coarse grained quartz arenites in which planar cross bedding and herring-bone cross 
bedding are common. They are interpreted as !idal deposits in a shallow marine environment. Presence of Tropidoleptussp. 
and Australocoe/ia allows to date this member as Middle Devonian (Emsian-Givetian) even Frasnian. The Middle Member 
is composed by shales and very fine grained sandstones, with ripple marks and hummocky cross bedding. It represents 
sedimentation controlled by storms and waves in a nearshore environment. In its lower section, it contains Wocklumeria, an 
Upper Devonian form 01 goniatite. In its middle to upper section a launal association diagnostic of Lower Carbonilerous age 
was lound. The Upper Member (Lower Carbonilerous) is composed by fine-grained sandstones with planar cross bedding. 
Small erosional canals can be also observed. This member is interpreted as lormed in a near shore fluvial environment. It 
has a regressi"e character. Considering the whole section of Zorritas Formation (3,040 m thickness) a complete 
transgressive-regressive cycle is apparent. No stratigraphycal discontinuity, nor discordance, was observed in the Devonian­
Carboniferous boundary. Thus, in the precordillera 01 Región de Antolagasta there is no evidence 01 'Chanic' Orogeny. The 
deposition 01 Zorritas Formation took place in a stable siliciclastic plattorm basin that in its eastern side was bounded by the 
'Arco Puneño'. This was a positive reliel that supplied lrom the southeast most 01 the detrital material to the basin. Detrital 
analysis 01 sanestone Irom Zorritas Formation suggests that the 'Arco Puneño' was lormed mainly by metasedimentary 
clastic sequences associated with minor metamorphic rocks, plutonites and acidic to intermediate volcanic rocks. Detailed 
measurements 01 sedimentary structures made in all three members 01 Zorritas Formation, allow to stablish a northwestern 
direction lor detrital supplies, coming Irom the 'Arco Puneño'. Lithological and lacial correlations 01 Zorritas Formation with 
other outcrops cf the same age along the Argentinian-Chilean border are suggested. Paleogeographical and geotectonic 
comments about this realm during Devonian-Lower Carbonilerous time are al so suggested. 

Key words: Stratigraphy, Sediment%gy, Devonian-Carboniferous, Zorritas Formation, Sierra A/meida, 11 Región, Chile. 

INTRODUCCION 

Esta contr bución trata sobre la estratigrafía y 
sedimentología de la Formación Zorritas en su loca­
lidad tipo de Quebrada de las Zorritas, ubicada 20 km 
al oriente del Salar de Punta Negra, en el extremo sur 
de Sierra Almeida, alta cordillera de la Región de 

Antofagasta, JI Región de Chile (Fig. 1). Allí, su 
sección expuesta alcanza un espesor cercano a los 
3.000 m, presentando un excelente y variado registro 
de facies sedinentarias y paleontológicas, en aflora­
mientos de buena calidad. 

La primera noticia sobre la existencia de una 
sucesión sedimentaria paleozoica en el sector de 
Quebrada de las Zorritas se debe a Cecioni y Frutos 

(1975), quienes levantaron una columna estratigráfica 
cercana a los 1.500 m, inaugurando así su lugar tipo. 
Más tarde, Davidson et al. (1981) realizaron estudios 
estratigráficos en el sector de Monturaqui. 

Posteriormente, Niemeyer et al. (1985) y Urzúa 
(1989) dieron a conocer los primeros resultados de un 
estudio estratigráfico detallado de la Formación Zorri­
tas en su local dad tipo. Determinaron, con la ayuda 
de A. Soucot, T . Dutro, C.A. González y P. Isaacson, 

exper:os en invertebrados del Paleozoico, que la 
secuencia no sólo se limita al Devónico, sino que 
también alcanza, en su techo, hasta el Carbonífero 

Inferior, existiendo entre ambos registros un paso 

transicional, asunto que más tarde, también, fue 
comprobado mediante palinología (Rubinstein et al., 
1996). Además, describieron el carácter regresivo 

de la parte media a superior de la secuencia. 
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FIG. 1. Mapa de ubicación del área de estudio. El trazado puntea­
do grueso indica la línea férrea Antofagasta (Chile)-Salta 
(Argentina). 
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Por su parte, Isaacson et al. (1985) precisaron la 
asignación cronológica de la Formación Zorritas, 
sobre la base de varias formas de braquiópodos 
recolectadas por ellos. Aportaron, además, antece­
dentes paleoambientales y paleogeográficos basa­
dos en ésas y otras formas fósiles. Finalmente, Breit­
kreuz (1986); Bahlburg y Breitkreuz (1993) y Bahlburg 
et al. (1988) integraron esta formación dentro de un 
esquema general de cuencas y distribución de aflora­
mientos paleozoicos en el Norte Grande de Chile. 

El objetivo de la presente publicación es estable­
cer una nueva subdivisión estratigráfica en tres miem-

27 

bros de la Formación Zorritas, a la vez que analizar su 
distribución y espesor. Además, se detalla su conte­
nido fosilífero y edad, así como también sus correla­
ciones a lo largo del límite chileno-argentino de las 
Regiones de Antofagasta y Atacama (Chile) y de la 
Provincia de Salta (Argentina). Se analiza, igualmen­
te, su sedimentología, poniendo énfasis en el patrón 
de dispersión de sedimentos y la fuente de pro­
veniencia de los detritos. Al final, se agregan con­
sideraciones paleogeográficas y geodinámicas para 
estos territorios durante el Devónico-Carbonífero In­
ferior. 

MARCO GEOLOGICO y RELACIONES DE CONTACTO DE LA FORMACION ZORRITAS 

En el sector de estudio, los estratos pertenecien­
tes a la Formación Zorritas conforman un monoclinal 
de rumbo submeridiano y manteo variable al oeste 
entre 32° y 67° (Fig. 2). Constituyendo parte de esta 
estructura, y cubriendo a la Formación Zorritas me­
diante contacto levemente angular, se reconoce otra 
secuencia formada por riolitas, volcanoclastitas y 
sedimentitas continentales incluidas bajo el nombre 
de 'Estratos de Quebrada Zamolana' (Urzúa, 1989, 

Fig.2) . 

Las dos secuencias estratificadas se observan 
intruidas por granitoides de edad no precisada, pero 
probablemente pertenecientes al Pal30zoico Supe­
rior (Cecioni y Frutos, 1975), referidos en esta contri­
bución como Granitoides de Sierra Guanaqueros 
(Urzúa, 1989, Fig. 2). Todas las unidades anterior­
mente mencionadas se encuentran, a su vez, cubier­
tas por flujos piroclásticos y depósitos no consolida­
dos aterrazados del Cenozoico Supe-ior. 

FIG. 2. Mapa geológico simplificado del área 
de la localidad tipo de la Formación 
Zorritas, mostrando la distribución de 
sus tres miembros. 1- Miembro Inferior 
(Devónico) : cuarze,arenitas de grano 
fino a grueso, inter,~alaciones de con­
glomerados y Iimolitas; 2- Miembro 
Medio (Devónico-C;ubonífero Inferior): 
Iimolitas, fangolita3 y areniscas mi­
cáceas; 3- Miembr:J Superior (Carbo­
nífero Inferior): areriscas de grano muy 
fino; 4- Estratos je Quebrada Za­
molana (Carbonífero): riolitas, volca­
noclastitas y sed mentitas; 5- gra­
nitoides de Sierra Guanaqueros (Pa­
leozoico Superior): tonalitas y mon­
zogranitos; 6- depósitos alu'¡iales y 
volcanoclásticos aterrazados (Ceno­

zoico Superior); 7- actitud de estratos; 

S-fallas. 
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La base estratigráfica de la Formación Zorritas 
no aparece expuesta en el sector de estudio. Sin 
embargo, ella ha sido observada en Monturaqui, por 
Davidson et al. (1981), donde una potente secuencia 
de cuarzoarenitas cubre, en contacto transgresivo, a 

granitoides del Paleozoico Inferior. El techo de la 
Formación Zorritas se encuentra formado por las 
últimas areniscas de su Miembro Superior, de carác­
ter continental regresivo, aflorantes sólo en la locali­

dad tipo. 

ESTRATIGRAFIA 

En este capítulo se analiza la organización de la 
Formación Zorritas sobre la base de seis columnas 
estratigráficas evantadas entre Quebrada Zamolana 
y Quebrada de las Zorritas, cuya ubicación, desde A 
hasta F, se proporciona en la figura 3. 
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FIG. 3. Mapa de l.bícación de seis columnas estratigráficas de la 
Formaciór Zorritas: A, B, C, D y F. Lugar tipo. En recuadro 
y con flecha se indica la localidad tipo original dada por 
Cecioni y Frutos (1975). 

SUBDIVISION EN MIEMBROS 

Isaacson et al. (1985) propusieron para la Forma­
ción Zorritas una sección integrada por dos miem­
bros, con un espesor total de 2.800 m, que se ubica 
en Quebrada El Salto, distante 20 km al norte del 
lugar tipo señalado por Cecioni y Frutos (1975). Sin 
embargo, dura1te el presente estudio se ha determi­
nado que ambos miembros aparecen igualmente 
expuestos en el sector de Quebrada de las Zorritas, 
razón por la cual es recomendable continuar hacien-

do referencia al lugar tipo original. 
Además, en el lugar tipo original, la Formación 

Zorritas exhibe excelente exposición, es de fácil ac­
ceso, y también es la única que contiene macrofauna 
diagnóstica del Devónico y Carbonífero, dentro de 
estratos en continuidad de afloramientos. Por añadi­
dura, es la única localidad que ha permitido individua­
lizar la existencia de un tercer miembro en el techo de 
la secuencia. Constituye, además, la localidad de 
proveniencia de microflora diagnóstica del límite 
Devónico-Carbonífero (Rubinstein et al., 1996). 

Consecuentemente con lo expuesto anteriormen­
te, en el presente trabajo se propone la subdivisión de 
la Formación Zorritas en tres miembros concordantes. 
Las características litoestratigráficas de los tres miem­
bros se ilustran con detalle en las seis columnas de la 
figura 4, desde A hasta F, y que corresponden a las 
ya señaladas en la figura 3. 

MIEMBRO INFERIOR 

El Miembro Inferior consiste en una monótona 
sucesión de cuarzoarenitas de color gris claro y 
blanco, de grano fino a grueso, bien estratificadas, en 
bancos continuos y lenticulares de hasta 1,5 m de 
potencia. Presenta pasajes de conglomerados y 
limolitas (columnas A y F, Fig . 4) . Su límite con el 
Miembro Medio es abrupto y está marcado por grue­
sos paquetes de fangolitas (columnas S y E, Fig . 4), 
las cuales, en la columna S, muestran un conglome­
rado basal discontinuo (Fig. 4). 

Este miembro presenta la mayor distribución den­
tro de SierraAlmeida, donde sus areniscas forman un 
escarpado relieve. En el sector del lugar-tipo ocupa 
las cumbres de Sierra Guanaqueros y cerros-isla que 
interrumpen el suave relieve del interfluvio entre 
Quebrada de las Zorras y Quebrada de las Zorritas. 
Esta conspicua expresión morfológica junto a su 
característico color blanquecino, lo hacen de fácil 
reconocimiento en terreno (Fig. 5) . 
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Las cuarzoarenitas representan el litotipo más 
abundante dentro del Miembro Inferior y conforman 
unidades estratificadas en capas de 0,5 a 2,0 m de 
potencia, las cuales se encuentran bien expuestas en 
las abruptas paredes de Quebrada de las Zorras y 
Quebrada de las Zorritas. Petrográficamente, corres­
ponden a cuarzoarenitas de grano fino a grueso, bien 
seleccionadas y mineralógicamente maduras. Sus 
rasgos internos corresponden a estratificación cruza­
da planar, laminación paralela y gradada inversa, 
aunque también ocurren capas masivas (columnas A 
y F, Fig. 4). 

El Miembro Inferior no presenta importantes va­
riaciones verticales y laterales de facies, salvo las 
intercalaciones de conglomerados y limolitas. Sin 
embargo, hacia su techo, expuesto en Cerro Islote y 
Quebrada Zamolana, ocurren gruesos pasajes de 

FIG 5. Expresión morfológica de los resistentes paquetes de 
cuarzoarenitas que conforman el Miembro Inferior de la 
Formación Zorritas. Sierra Guanaqueros, vista hacia el sur. 
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areniscas de grano muy fino, de color negro oliva, en 
bancos de hasta 35 cm. Se caracterizan por la abun­
dancia de trazas de Zoophycos sp. (Fig. 6), y otras 
formas de icnitas horizontales no ident ficadas, junto 
a ocasionales ondulitas. 

MIEMBRO MEDIO 

El Miembro Medio se encuentra constituido por 
intercalaciones de fangolitas, limolitas j' areniscas de 
grano muy fino, fosilíferas, dentro de lES cuales ocu­
rren barras de cuarzoarenitas conglomerádicas se­
mejantes a las que forman el infrayacente Miembro 
Inferior. Sus límites inferior y superior es-tán dados por 
pasos concordantes y abruptos a los otros dos miem­
bros. 

FIG. 6. Trazas fósiles de Zoophycos sp. en el Miembro Inferior. 

FIG. 7. Estratificación cruzada 'hummocky' de escala media, ca­
racterizada por dos 'sets' de láminas onduladas que se 
truncan erosivamente. Miembro Medio. 
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Los afloramientos de este miembro aparecen 
distribuidos, en forma aislada, en los sectores bajos 
del área, observándose bien expuestos a lo largo de 
los drenajes mayores, tales como Quebrada del Agua 
Dulce y Quebrada Zamolana. Allí , los blandos paque­
tes Iimolíticos de color pardo oliváceo contrastan con 
las resistentes intercalaciones de cuarzoarenitas de 
color pardo rojizo. La litología de este miembro se 
aprecia en las columnas B, C, D Y E (Fig. 4) . Una 
descripción detallada parcial de la columna D se 
halla, también. en Rubinstein et al. (1996) . 

Aunque las variaciones laterales y verticales de 
facies son frecuentes, la litología dominante del Miem­
bro Medio son 'as gruesas intercalaciones de Iimolitas 
y fangolitas ca., areniscas micáceas. Ellas son porta­
doras de braquiópodos, pelecípodos, ammonoídeos, 
gastrópodos, trilobites, crinoídeos, conuláridos, tra­
zas fósiles y palinomorfos. 

Las Iimolitas y fangolitas, observadas preferente­
mente en la sección inferior a media de este miembro, 
son de colores pardo oliva claro, gris verdoso oscuro 
y verde grisáceo. Se encuentran estratificadas según 
láminas irregulares y mal definidas, con diversos 
grados de bicturbación. En algunos pasajes de la 
sucesión contienen concreciones limolíticas, ferru­
ginosas y fosil 'feras, de formas discoidal es y esferoi­
dales, cuyos diámetros máximos no superan los 35 
cm. En ciertas áreas, como en Quebrada del Agua 
Dulce, presertan pirita diseminada y nódulos he­
matíticos de tamaño inferior a 0,8 cm, los cuales son, 
probablemente, los causantes del color de intempe­
rismo pardo rojizo oscuro y anaranjado de estas 
rocas. 

En estrecha asociación con las fangolitas, y for­
mando con ellas gruesas intercalaciones en variadas 
proporciones, se presentan areniscas micáceas de 
grano fino a rruy fino, bien estratificadas, de colores 
gris oliva, gris verdoso oscuro y negro pardo. Los 
bancos son continuos y lenticulares, con base 
coquinoídea y de espesor variable entre 2 y 15 cm . En 
la parte superior del Miembro Medio existen algunas 
capas areniscosas de hasta 40-80 cm de potencia. 
Los rasgos internos más frecuentes corresponden a 
laminaciones paralela y ondulada, microestratificación 
cruzada, estratificación cruzada del tipo 'hummocky' 
y ondulitas de olas e interferencia (Fig. 7). Al igual que 
las fangolitas, contienen concreciones ferruginosas, 
nódulos hematíticos y moderada bioturbación. 

Como se menciona más arriba, los cambios ver­
ticales y horizontales de facies son importantes. Así, 
el conjunto an~erior aparece interrumpido por interva-

los de cuarzoarenitas finas a muy gruesas, de colores 
gris oscuro, pardo claro y blanco, las cuales presen­
tan buena estratificación en capas medias a gruesas, 
de interior masivo, entrecruzado planar y en artesa. 

Localmente, aparece un conglomerado de ca. 25 
m de espesor máximo, observable sólo en el sector 
de Quebrada del Agua Dulce. Se trata de un conglo­
merado sostenido por la matriz, con clastos redon­
deados a angulosos, de un diámetro máximo de 25 
cm, formados por cuarcita, fangolita, cuarzo y riolita. 
La matriz es una arenisca de grano medio a grueso, 
de color pardo- amarillento pálido, con abundantes 
láminas hematíticas, discontinuas, que confieren un 
color rojo oscuro a la roca. 

MIEMBRO SUPERIOR 

El Miembro Superior, debido a su carácter len­
ticular, posee una reducida distribución con respecto 
a los otros dos miembros. No obstante haberse 
omitido en estudios anteriores (Breitkreuz, 1986; Bahl­
burg et al. , 1987; Isaacson et al., 1985), éste merece 
igual atención que los otros dos, tomando en cuenta 
sus características litológicas, relaciones estrati­
gráficas, tipo de estratificación y mapeabilidad. Ade­
más es importante, dado su carácter regresivo, por­
que cierra un ciclo de sedimentación completo. 

Está representado por una poco potente secuen­
cia de areniscas de grano muy fino, cuarcíticas, de 
colores pardo oscuro a rojo muy oscuro, las cuales 
contienen pequeños canales compuestos de arenis­
cas. Hacia abajo, se observa un contacto abrupto y 
erosivo con las sedimentitas del Miembro Medio. En 
cambio, el límite superior está dado por una discor­
dancia angular y de erosión que lo separa de los 
conglomerados y brechas basales de los 'Estratos de 
Quebrada Zamolana' (Fig . 2). 

Los afloramientos de este miembro se distribuyen 
aisladamente en el interfluvio que se extiende entre 
Quebrada de las Zorras y Quebrada de las Zorritas. 
En Quebrada Zamolana, los aquí denominados 'Es­
tratos de Quebrada Zamolana' cubren directamente 
a rocas del Miembro Medio (Fig. 2), hecho que implica 
un acuñamiento por erosión del Miembro Superior 
hacia el norte. 

La sección que muestra los atributos característi­
cos del Miembro Superior aflora en la confluencia de 
Quebrada del Agua Dulce con Quebrada de las Zorri­
tas (columna B, Fig. 4) , donde sus compactas arenis­
cas de color pardo-rojizo oscuro se individualizan 
claramente respecto de los niveles arenoso-fango-
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líticos de colores oliváceos del infrayacente Miembro 
Medio. 

Las cuarzoarenitas poseen buena estratificación 
en capas lenticulares de alta relación largo/ancho, 
que en su interior presentan estratificación cruzada 
planar y en artesa, de escala media. También contie­
nen lineaciones de corrientes muy mal definidas, 
además de estratificación gradada normal e inversa. 
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En ellas se han encontrado restos de bivalvos mal 
conservados. 

Como se menciona anteriormente, el homogéneo 
paquete de cuarzoarenitas aparece c:xtado por ca­
nales de base fuertemente erosiva, de baja relación 
alto/ancho, compuestos de areniscas con abundante 
estratificación cruzada. 

DISTRIBUCION y ESPESOR 

Al norte de su localidad tipo, la Formación Zar ritas 
se distribuye según dos franjas de afloramientos 
discontinuos de orientación submeridiana, en ambos 
flancos de Sierra Almeida, por una extensión de más 
de 100 km (Fig. 8). 

Salar 
de 

Punta Negro 

FIG. 8. Distribución de afloramientos de la Formación Zorritas en 
la SierraAlmeida. Los números indican los distintos lugares 
de control donde esta formación ha sido estudiada. 1-
Quebrada del Agua Dulce; 2- Quebrada Zamolana; 3-
Quebrada El Salto; 4- Quebrada Agua Escondida; 5- Alto 
delinca. 

Los cambios regionales y locales de espesaren la 
Formación Zorritas dependen, en gran -nedida, de las 
potencias individuales alcanzadas po- cada uno de 
sus tres miembros en cada una de las localidades 
donde esta formación ha sido estudiada (Fig. 9) . 

El Miembro Inferior es el único presente en la 
sección de Alto del Inca (Fig. 9). Por lo tanto, su 
potencia corresponde a la totalidad de los 205 m 
medidos allí por Davidson etal. (1981). En cambio, en 
Quebrada Agua Escondida y Quebrada Zamolana 
(columna F, Fig. 4), su espesor máximo alcanza 
1.325 y 1.240 m, respectivamente (cclumnas 3 y 4, 
Fig. 9). En Quebrada del Agua Dulce, el espesor del 
Miembro Inferior se reduce a sólo 300 m, debido a que 
la parte basal de la secuencia se encuentra intruida 
por rocas pertenecientes a los 'Granitoides de Sierra 
Guanaqueros' (columna 1, Fig. 9) . 

El Miembro Medio ha sido registradJ desde, por lo 
menos, Quebrada Agua Escondida hacia el sur. En 
esta última se reconoce una sección de casi 1.600 m 
(columna 4, Fig. 9). En Quebrada El Salto, su espesor 
es de 1.550 m (columna 3, Fig. 9). En Quebrada 
Zamolana el espesor del Miembro Mecio es de 1.313 
m (columna 2, Fig . 9). En Quebrada del Agua Dulce, 
su espesor se reduce a 1.000 m (columna 1, Fig. 9) . 

El Miembro Superior tiene una potencia máxima 
de 40 m, que es observable junto al camino de acceso 
al lugar tipo, en el interfluvio de Quebrada de las 
Zorras y Quebrada de las Zorritas. Hacia el sur, en 
Quebrada del Agua Dulce, aunque no aparece ex­
puesto el techo, su potencia disminuye a ca. 13 m 
(columna B, Fig. 4). 

Según se deduce de la exposición anterior, la 
Formación Zorritas alcanza en Sierra Almeida una 
potencia máxima de 3.040 m, sumando los espeso­

res máximos de cada uno de sus miembros. 
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FIG. 9. Relaciones estratigráficas y espesores asignados a cada miembro de la Formacíón Zorritas según los principales lugares de control 
en Sierra Almeida, cuya ubicación aparece en figura 8. 1 Y 2- esta contribución ; 3- Isaacson el al. (1985) ; 4- Bahlburg el al. (1987); 

5- Davidson el al. (1981). 

CONTENIDO FOSILlFERO y EDAD 

Los niveles estratigráficos altos del Miembro Infe­
rior contienen braquiópodos identificados como 
Tropidoleptus sp. y Australocoelia sp. que indican 
Devónico Medio, Eifeliano-Givetiano e incluso Fras­
niano (Soucot, comunicación escrita, 1986) sobre 
fauna recolec:ada por los autores de la presente 
publicación; Ni~meyer et al., 1985). Soucot et al. (1995) 

precisaron tales determinaciones como Tropidoleptus 
carinatus(Comad) y Australocoeolia palmata (Morris 
y Sharpe). 

El hallazgo y determinación en terreno de Wo­
cklumeria, un goniatite del Famenniano, en la parte 
basal del Mie"Tlbro Medio, por parte de Sreitkreuz 
(1986), acusa la presencia del Devónico Superior en 
Sierra Almeida. 

Por otro lado, los paquetes arenoso-limolíticos de 
la parte media a alta del Miembro Medio, incluyen una 
asociación faunística de braquiópodos dada por Sep­
tosyringothyris n. sp., Rhipidomella sp., Trichocho-

netes n. sp. (Dutro e Isaacson, 1990), Rossirhynchus? 
chavelensis (Amos) y Schuchertella sp. (Dutro e 
Isaacson, 1990). También aparecen Imitocerassp. y 
Eocanites sp. (cefalópodo), Bellerophon sp. (gas­
trópodo) , Posidoniella sp. (bivalvo) y Phillipsia sp? 
(trilobites). Toda esta abundante asociación faunística 
indica la presencia del piso Tournaisiano, pertenecien­
te al Carbonífero Inferior (Soucot e Issacson, comu­
nicación escrita, 1986). 

Por otra parte, en una muestra palinológica proce­
dente del Miembro Medio (muestra Z-128, columna 
D, Fig. 4) Rubinstein et al. (1996) identificaron abun­
dante microflora indicativa del límite Devónico­
Carbo(1ífer.o (Struniano-Tournaisiano). 

Consecuentemente con lo expuesto anteriormen­
te, sobre la base de la macrofauna y de la microflora 
recolectadas, es posible establecer con seguridad 
que la edad de la Formación Zorritas abarca desde el 
Devónico Medio al Carbonífero Inferior, ocurriendo el 
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límite sistémico entre el Devónico y el Carbonífero 

dentro del Miembro Medio, sin existir discontinuidad 
estratigráfica de ninguna especie. Sin embargo, no 
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debe descartarse que el Miembro Inferior alcance al 
Devónico Inferior. 

CORRELACIONES 

Breitkreuz (1986) Y Bahlburg et al. (1987) corre­

lacionaron litológicamente la parte baja de la Forma­

ción Zorritas expuesta en Quebrada Zamolana, prin­

cipalmente Miembro Inferior, con la Formación Que­

brada Icnitas (Niemeyer etal., 1985), también deno­

minada Formación Lila (Moraga et al., 1974) aflorante 

en el Cordón de Lila, extremo meridional del Salar de 

Atacama (FQI , Fig. 10). En ella, aparece la fauna de 

Conularia quichua Ulrich (Cecioni, 1982), cf. Austra­
locoelia sp. y cf. Phacops sp. (determinación en 

material propio de C.R. González, comunicación es­

crita, 1985). Esta asociación faunística fue considera­

da como perteneciente al Devónico InferiorporCecioni 

(1982) y por C.R. González. Sin embargo, en la 

localidad tipo de Quebrada de las Zorritas, el registro 

sólo alcanzaría hasta el Emsiano-Givetiano, según 

Soucot et al. (1995), sobre la base de nuevos datos 

acerca del rango estratigráfico de Australocoelia. 
A su vez, la Formación Quebrada Icnitas es 

correlacionable con una sección de sedimentitas 

arenosas de color claro (Afloramiento de Cerro Rin­

cón; ACR, Fig. 10), expuesta en el extremo nororiental 

del Salar de Arizaro (Baldis et al., 1973), ca. 100 km 

al oriente del Cordón de Lila, dentro de territorio 

argentino. En efecto, allí también se ha descrito, al 

igual que en Cordón de Lila, un trilobite phacopido, 

clasificado como Acastoides koukharskii, además de 

la identificación de Conularia quichua Ulrich, junto a 

otras formas de invertebrados típicos del Devónico 

Inferior (Baldis et al., 1973; Baldis ~. Longobucco, 

1977). De esta manera, en opinión de los autores no 

debe descartarse la posibilidad de que en la Forma­

ción Quebrada Icnitas se encuentre representado el 
Devónico Inferior. 

Hacia el sur, el Miembro Inferior de la Forrración 

Zorritas se correlaciona con las areniscas cuarcíferas 

de los 'Estratos de Cerro del Medio'(ECM, Fig. 10) 

(Naranjo y Puig, 1984), a la latitud de Sierra Vaquillas 

Altas. Probablemente, parte del Miembro Medio tam­

bién se encuentre representada por areniscas pardas 

de grano fino observadas en esos 'Estratos' por uno 

de los autores (HN). 

Finalmente, los Miembros Medio y Superior, por 

sus características de facies deltaica y fluvial, ade­

más de una edad carbonífera inferior similar, son 

correlacionables con la Formación Chinches (Bell , 

1985), de carácter lacustre y aflora'lte en la pre­

cordillera de la Región de Atacama (FCH, Fig. 10). 

SEDIMENTOLOGIA 

Bajo este título se consideran los siguientes as­

pectos de la Formación Zorritas: Ambiente deposi­

cional, Patrón de dispersión de sedimentos y Fuente 

de proveniencia de los detritos. 

AMBIENTE DEPOSICIONAL 

El análisis de la estratigrafía y facies de la Forma­

ción Zorritas, efectuado anteriormente, conduce a la 

siguiente interpretación de ambientes deposicionales 

para los tres miembros que la componen. 

En el Miembro Inferior, la facies de grano grueso 

se interpreta como el producto de una sedimentación 

marina somera, de acuerdo con su gran espesor, 

madurez textural y mineralógica de los granos que 

componen sus areniscas y diseño de paleocorrientes 

bimodales (Urzúa, 1989). También, por la ausencia 

de acanalamientos profundos, típicos de un ambiente 

fluvial. El reconocimiento de estratificación cruzada 

en 'esqueleto de arenque', diseños de paleocorrientes 

bimodal-bipolares (Urzúa, 1989) y abundantes su­

perficies de reactivación, junto con la concentración 
de guijarros en el techo de los bancos, sugieren un 

ambiente mareal para esta facies (Klein, 1970a; 

Anderton, 1976; Johnson y Baldwin; Levell, 1980). El 

hecho de que algunos conjuntos de estratificación 
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y Gardeweg (1982). 
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FIG. 11 . Facies de areniscas en el Miembro Inferior de la Forma­
ción Zorritas. a- capas frontales seguidas de intervalo 
masivo; b- estratificación paralela con 'se!' de capas 
frontales aislado; c- capas frontales seguidas de estratifi­
cación paralela, mediante base erosiva; d- capas frontales 
seguidas de intervalo masivo, mediante base erosiva 
gravosa; e- capas frontales con techo gravoso; 1- estrati­
ficación paralela seguida de capas frontales; g- intervalo 
masivo seguido de capas frontales ; h- 'cose!' de capas 
frontales en cuña del tipo 'esqueleto de arenque'; 1- 'set' de 
límite superior convexo, agradante; j- 'sets' lenticulares 
del tipo 'esqueleto de arenque' . 

cruzada y superficies de reactivación muestren una 
inclinación opuesta a la mayoría de ellas, podría 
corresponder a inversiones de las corrientes de ma­
rea (Klein, 1970a; Johnson, 1979). 

El ambiente de mareas inferido exhibe indicios de 
importantes oscilaciones en su energía. Efectiva­
mente, se deducen períodos de alta energía, los que 
aparecen documentados por la presencia de niveles 
conglomerádicos con clastos arenosos y pelíticos 
autóctonos. Durante dichos períodos de alta energía 
se habrían producido, también, la desarticulación y 
transporte de valvas de braquiópodos, separándose 
las valvas de mayor tamaño de aquéllas de menor 
tamaño (Soucot et al., 1995). Por el contrario, en 
períodos tranquilos se depositaron limos en suspen­
sión, representados por intercalaciones limosas y de 
areniscas pelíticas. En la figura 11 se ilustran las 
estructuras sedimentarias de areniscas en el Miem­
bro Inferior. 

37 

En la parte baja del Miembro Medio, se observan 
evidencias de un breve ascenso de nivel del mar 
dado por un quiebre de la sedimentación mareal, y I~ 
consecuente implantación de un sistema de sedi­
mentación gobernado por olas y tormentas (Harms et 
al., 1975; Bourgeois, 1980). Dicho ascenso, ocurrido 
durante el Devónico Medio a Sup,3rior, sería de 
carácter más bien global, y tendría un erigen eustático, 
de acuerdo a la interpretación de Bahlburg y Breitkreuz 
(1993) . En efecto, allí la profundización relativa se 
refleja en un evento erosivo local dado por la apari­
ción de un conglomerado, y la subsecuente deposi­
ción de detritos de grano muy fino en ambiente de 
muy baja energía, probablemente en una zona de 
plataforma externa. En ocasiones, esta sedimenta­
ción tranquila fue interrumpida por períodos de eleva­
da energía, durante los cuales se formaron ciertos 
niveles arenosos por corrientes de tormentas distales. 

Las pelitas, presentes, sobretodo, en la parte baja 
del Miembro Medio, indican la facies je menor ener­
gía registrada en la secuencia. Sin embargo, toman­
do la totalidad del Miembro Medio, se observa que 
éste presenta una distribución vertical de carácter 
estrato y grano-creciente. Esto aCUSé una regresión. 
En efecto, se advierte que progresivamente hacia 
arriba, aparecen en el Miembro Medio, rasgos tales 
como estratificación cruzada 'hummocky', y también 
paleontológicos, que señalan condiciones de sedi­
mentación más someras y proximales (Soucot et al., 
1995). Así, se establece un régimen deposicional de 
plataforma interna 'shoreface' inferior, controlado por 
olas de tormentas, las cuales introdujeron sedimen­
tos más gruesos dentro de un lecho fangolítico colo­
nizado por fauna bentónica. De este modo, el Miem­
bro Medio obedece a un régimen d,3ltaico de sedi­
mentación elástica, dominado por olas y por co­
rrientes paralelas a la costa (Urzúa, 1989). 

Para el Miembro Superior, la extensión lateral y 
potencia del depósito, las estructuras sedimentarias 
presentes, su base erosiva suave y, finalmente, su 
posición estratigráfica en la parte alta de la columna, 
sugieren un ambiente deposicional fluvial. Al respec­
to, la persistente ocurrencia de estratificación cruza­
da planar y la falta de arreglo secuencial de las 
estructuras sedimentarias, sumado 3. la pobreza de 
intercalaciones fangolíticas, indican un sistema de 
canales arenosos entrelazados, desarrollados den­
tro de un ambiente fluvial. Los escasos restos de 
bivalvos indeterminados, encontradcs en el techo del 

Miembro Superior, podrían ser de agua dulce, pero 
esto no ha podido precisarse hasta ,31 momento. 
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FIG.12 Trazado de 14 análisis modales para determinar prove­
niencia de detritos (Dickinson el al., 1983). Qm- cuarzo 
monocrislalino; F- feldespato; U -líticos totales. 1- interior 
de cratón 2- continental transicional; 3- basamento alza­
do; 4- arco disectado; 5- arco transicional; 6- arco no­
disectado; 7- mezcla; 8- reciclado cuarzoso; 9- reciclado 
transicional; 10- reciclado lítico; 11- proveniencia de 
orógeno reciclado ; 12- proveniencia de bloque continen­
tal; 13- pr:JVeniencia de arco magmático. 

PATRON DE DISPERSION DE SEDIMENTOS 

Se estableció un patrón de dispersión de sedi­
mentos dirigido, preferentemente, hacia el noroeste, 
según la medic ón de la actitud de 202 capas frontales 
de estratificacion cruzada en el Miembro Inferior, que 
involucran las columnas estratigráficas A, S Y F (Fig. 
4). Similares dirección y sentido de aporte se obser­
van en el Miembro Superior, sobre la base de la 
mediCión de 18 capas frontales de estratificación 
cruzada planar en canales fluviales (columna estra­
tigráfica S, Fig. 4). 

Por otra parte, se ha determinado una línea de 
costa local de orientación noreste, con propagación 
de olas en sentido este-noreste y corrientes uni­
direCCionales del tipo 'Iongshore', es decir, corrientes 
paralelas a la linea de costa local , dirigidas hacia el 
noreste. Lo anterior ha sido establecido sobre la base 
de 71 medidas llevadas a cabo en tres tipos de 
estructuras incicadoras de paleoflujos: ondulitas de 
olas, ondulitas de corrientes y estratificación cruzada 
de escala med a (Urzúa, 1989). 

FUENTE DE PROVENIENCIA DE LOS DETRITOS 

El estudio de la proveniencia de los detritos en 
sedimentitas se realizó sobre la base de la observa-

ción al microscopio, de areniscas pertenecientes a 
los dos primeros miembros de la Formación Zorritas. 
Se realizaron, además, conteos modales sobre cinco 
muestras procedentes del Miembro Inferior y nueve 
muestras del Miembro Medio (Fig. 12). 

El cuarzo monocristalino es el principal constitu­
yente de las areniscas de la Formación Zorritas, con 
un promedio de abundancia cercano al 88%. Esto ya 
había sido observado para la misma Formación 
Zorritas en la zona de Monturaqui (Davidson et al., 
1981). La mayoría de los granos son angulosos a 
subredondeados, asociados a frecuentes ejemplares 
redondeados, de extinción ondulosa débil a fuerte, y 
libres de inclusiones. Esta variedad de cuarzo, que es 
la más común en areniscas antiguas, no es diagnóstica 
de un origen determinado, ya que el carácter de la 
extinción puede constituir un [asgo óptico adquirido 
secundariamente. 

Además del cuarzo con extinción ondulosa, se 
observa un segundo tipo de cuarzo, con evidente 
embahiamiento, sin inclusiones y con extinción recta. 
Estos granos indican proveniencia a partir de rocas 
volcánicas. Un tercer tipo de granos de cuarzo contie­
ne abundantes vacuolas, acusando una participación 
en menor escala de material derivado de venas 
cuarzosas. El cuarzo procedente de venas, además 
de 'chert' de color gris claro, han sido identificados en 
terreno, dentro de niveles de guijarros en el Miembro 
Inferior. 

Sin embargo, un fenómeno de mayor significa­
ción para determinar la proveniencia de las se­
dimentitas de la Formación Zorritas, se relaciona con 
la frecuente coexistencia de granos de cuarzo de 
similar tamaño, pero que presentan muy distinto 
grado de redondeamiento. Esto sugiere la participa­
ción de material detrítico reciclado. Al respecto, es 
claro que los contenidos anormalmente altos de 
cuarzo, como los observados, no podrían producirse 
bajo condiciones normales de erosión, transporte y 
deposición, siendo necesaria la intervención de más 
de un ciclo sedimentario (Suttner et al., 1981). Este 
punto de vista lleva a considerar queuna buena parte 
de las sedimentitas en la Formación Zorritas se sitúa 
en el campo de los orógenos reciclados, más especí­
ficamente dentro del tipo de orógenos reciclados 
cuarzosos (Fig. 12), según la clasificación de Dickinson 
et al. (1983) . 

De este modo, se infiere que gran parte del 
material detrítico de la Formación Zorritas tiene un 
origen policíclico. De acuerdo a todos los anteceden­
tes disponibles, se considera una derivación a partir 
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FIG. 13. Li tarenita de grano grueso del Miembro Medio, aspeclo 
microscópico a nícoles cruzados. Al centro, se observa un 
grano de cuarzo policristalino, de origen metamórfico de 
bajo grado. 

Es importante señalar, también, un aspecto sor­

prendente en relación con la proveniencia de detritos 

en esta formación . Es que, si bien ella se observa 

directamente apoyada sobre granitoides más anti­

guos en Cordón de Lila (Niemeyer, 1989) y en Alto del 

Inca (Davidson et al. 1981), sus contenidos detríticos 

a partir de rocas de ese tipo son minoritarios. Dicha 
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situación se explica por el hecho de que los depósitos 

del Miembro Inferior estuvieron sometidos, como ya 

quedó establecido, a un régimen hidráulico de ma­

reas. Tal régimen habría sometido los detritos a un 

intenso trabajo, primero durante el transporte desde 

zonas costeras, y luego, dentro del d3pocentro mis­

mo, con la consecuente destrucción de los grano!i 

lábiles provenientes del granito subyacente. 

Los resultados del presente trabajo señalan que 

el área de provenlencia de los detritos que alimenta­

ron la cuenca donde se depositó la Formación Zorritas, 

se ubicaba hacia el sureste del sector estudiado (Fig. 

14). Asf lo sugieren los patrones de dispersión de 

sedimentos, que se orientan, principalmente, hacia 
el noroeste, con una línea de costa local elongada en 

sentido noreste (Fig. 14). Probablemente estos terre­

nos se encuentran representados, en territorio argen­
tino, por las Formaciones Acoite (Iimonitas, areniscas 

y lutitas con metamorfismo de contacto; Harrington in 
Harrington y Leanza, 1957) y Macén (esta última 

corresponde a un granitoide que intruye a la Forma­

ción Acoite; Méndez, 1975; Donato y I/ergani, 1985), 

de edades ordovícica y ordovícica sl:Jperior-silúrica, 

respectivamente. 

FIG 14. Esquema paleogeográfico de la precord illera de Anto· 
fagasta, Alacama y parle de la Puna a'gentina d\.. rante el 
Devónico Medio-Carbonífero Inferior 1· área cralónica 
emergida, correspondiente al denominado Arco Puneño: 
2- área de sedimentación lacustre ; 3- are a de sedimenta­
ción marina de plata/orma; 4- dirección y sentido de 
aportes detríflcos. T· sector T ucúcaro, basado en Breitkreuz 

('986); Cl- sector Cordón de lila, basado en 32 medidas 
propias de capas rontales de estratificación cruzada 
planar; AE- Agua Escondida, basado en 8reltkreuz (1986): 
Z. Zorritas, promedio ponderado de las 220 medidas de 
capas frontales de estrati ficación cruzada planar aporta· 
das en la presente contribución: CM· Cerro del Medio, 
basado en 25 medidas, efectuadas por uno de los autores 
(HN), en capas lrontales de estratificación cruzada planar 
en cuarzoarenitas de grano grueso del Miembro Inferior, 
expuesto en la unidad denominada 'Estratos de Cerro del 

Medio' de Naranío y Puig (1984). 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Del análisis estratigráfico y sedimentológico de la 
Formación Zo-ritas, así como de las correlaciones 
sugendas, es posible extraer las siguientes conside­
raciones finales, que más abajo se tratan según los 
títulos separaaos de Consideraciones Paleogeográ­
ficas y Consideraciones Geodinámicas, respectiva­

mente. 

CONSIDERACIONES PALEOGEOGRAFICAS 

La Formación Zorritas constituye un ejemplo típi­
co de secuencia silicoclástica de mar somero que 
representa la ceposición de un espesor cercano a los 
3.000 m de secimentos en unacuencade subsidencia 
muy lenta, y esencialmente estable, sin diastrofismo 
contemporáneo. Tal idea se sustenta en la baja tasa 
de sedimentación registrada (ca. 0,1 mm/año). Esta 
resulta de dividir el espesor total de la secuencia (ca. 
3.000 m) por el tiempo transcurrido entre el Eifeliano 
y el Tournaisiano (ca. 30 Ma). La sola excepción la 
constituye el Miembro Inferior, dentro del cual la 
sedimentaciór pudo haber tenido cierta influencia 
tectónica. 

El Miembro Inferior (Devónico Medio-Superior) se 
encuentra rep-esentado por 1 .300 m de cuarzoare­
nitas depositadas transgresivamente sobre una pla­
taforma estable, en la cual se desarrollaron comple­
jos de cuerpos de arenas que migraron al noreste 
bajo la acción de fuertes corrientes mareales. El 
suministro de sedimentos fue continuo y proveniente 
de una zona ¡::ositiva ubicada al sureste, la cual es­
tuvo constituida, esencialmente, por rocas metasedi­
mentarias clásticas asociadas a escasas metamorfitas 
de bajo grado, plutonitas y volcanitas ácidas e inter­
medias. 

El Miembro Medio y el Miembro Superior (Devónico 
Superior-Carbonífero Inferior) representan las facies 
regresivas de la cuenca. El Miembro Medio corres­
ponde a un c:lmplejo deltaico dominado por olas, 
progradante él noroeste. En cambio, el Miembro 
Superior consiste en canales fluviales entrelazados 
en posición distal. Para este tiempo, los datos de 
estructuras sedimentarias recogidos indican una lí­
nea de costa de orientación noreste (Fig. 14). 

En consecuencia con lo anteriormente expuesto, 
es muy probable que la plataforma formara parte, en 
el Devónico Medio a Superior, de un golfo o estrecho, 
cuyo limite oriental habría estado definido por el 'Arco 

Puneño' (Salfity et al., 1975) (Fig. 14), rasgo paleo­
geográfico en la zona de la actual Puna argentina 
(González, 1986). Hacia el norte, dicho estrecho 
habría estado conectado con la cuenca devónica de 
Sica-Sica en Bolivia, en tanto que hacia el sur, con la 
cuenca de Cuyo en la precordillera argentina (Baldis 

etal., 1973). 
Durante el Carbonífero Inferior, el área de aporte 

de sedimentos, que probablemente tenía un clima 
húmedo, sigue correspondiendo al Arco Puneño. Sin 
embargo, los detritos erosionados de este último, 
señalan mayor participación de terrenos plutónicos y 
volcánicos que en el Devónico. Las facies deltaico­
fluviales del Miembro Medio y Miembro Superior de la 
Formación Zorritas tienen su prolongación meridional 
en las sedimentitas lacustres de la Formación Chin­
ches (Bell, 1985), en la Alta Cordillera de la Región de 

Atacama (Fig. 14). 

CONSIDERACIONES GEODINAMICAS 

En las columnas estratigráficas de la Formación 
Zorritas, se encuentra representado un ciclo 
sedimentario de transgresión-regresión completo, 
entre el Devónico y el Carbonífero Inferior, sin mediar 
discordancia alguna o quiebre de la sedimentación 
que registre la ocurrencia de la Fase tectónica 'chánica' 
o 'eohercínica', presente en áreas vecinas de Bolivia 
y Argentina central (Turner y Méndez, 1979; Vicente, 
1975; Dalmayrac et al., 1977). 

Por otra parte, de acuerdo con lo expuesto en 
párrafos anteriores, puede considerarse que el borde 
oriental de la cuenca devónico-carbonífera inferior de 
la alta cordillera de Antofagasta se encuentra bien 
determinado (Fig. 14). Sin embargo, su extensión 
occidental constituye un problema aún no resuelto, 
que depende directamente de las relaciones tectónicas 
existentes entre la Formación Zorritas y las secuen­
cias turbidíticas aflorantes en la Cordillera de la Costa 
de Antofagasta (Formación El Toco, Maksaev y 
Marinovic, 1980; Breitkreuz y Bahlburg, 1985; 'Serie 
de Sierra del Tigre'; Niemeyer et al., 1985; Formación 
Las Tórtolas, Bell, 1982), cuya edad también es 
devónico-carbonífera (Bahlburg, 1987). 

Al respecto, Bahlburg et al. (1988) sostuvieron 
que ambas secuencias habrían formado parte de una 
misma cuenca, donde la Formación Zorritas repre­
sentaría facies plataformales, en tanto que las se-
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cuencias de la Cordillera de la Costa representarían 

abanicos turbidíticos de ambiente marino más pro­

fundo con aportes provenientes desde el este, y 

también desde una zona situada más al oeste. 

Este modelo presenta dos inconvenientes: el pri­

mero de ellos es, que se ha considerado necesaria la 

existencia de una barrera biogeográfica que impidie­

ra la distribución hacia el oeste de asociaciones 

faunísticas catalogadas como de características 

malvinokáfricas (Isaacson el al., 1985) presentes en 

la Formación Zorritas; el segundo inconveniente 

reside en el hecho de que la intensa sedimentación 

mareal del Miembro Inferior requiere, para su forma­

ción, de una cuenca con forma de golfo o estrecho, 

circunstancia que también ha sido señalada por otros 

autores sobre la base de argumentos faunísticos 

(Baldis el al., 1973; Baldis y Longobucco, 1977). 

El modelo propuesto por Niemeyer el al. (1985), 
postula la existencia de tal barrera hacia el oeste, la 

cual habría estado formada por un arco volcánico. 

Sin embargo, en la Formación Zorritas no se han 

observado evidencias de aportes volcánicos desde el 
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oeste, ni tampoco evidencias de fa"amiento normal, 

discordancias intraformacionales o de alto flujo caló­
rico que pudieran indicar características de una cuen­

ca de trasarco. No obstante, el arco ·.tolcánico pudo 

haberse desarrollado más al occidente. Debe tomar­

se en cuenta, también, que la yuxtaposición de los 

dos tipos de terrenos puede deberse 3 otras causas, 

tales como la existencia de grandes fallas de rumbo, 
como las sugeridas por Ramos (1988). 

Por lo tanto, basándose en los dat:>s actualmente 

disponibles de la Formación Zorritas, se considera 

que la cuenca donde se depositó dicha unidad se 
desarrolló en forma independiente de la cuenca de la 

Cordillera de la Costa. Una completa discusión de los 

distintos argumentos en favor o en contra de la 

separación de las dos cuencas ca3 fuera de los 

objetivos del presente trabajo, por lo tanto, aquí se 
han proporcionado únicamente aquellas evidencias 

en relación con la fuente de alimentación detrítica, 

desde el sureste, hacia la cuenca dentro de la cual se 

depositó la Formación Zorritas. 
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